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Crónica 

rxQUE ha transcurrido más de un mes des-
\ de el fallecimiento del príncipe de Bis-
\> marek, personaje político de la mayor 

imporcancia en él presente siglo, todavía 
siguen los periódicos haciendo sus honores fú­
nebres, con elogios unos y otros con sát i ras y 
anécdotas . Casi todos recuerdan con este mo­
tivo á la que fué compañera del famoso canci­
ller alemán; y creo que a g r a d a r á á las lectoras, 
conocer, siquiera sea por un sencillo bosquejo" 
á la señora que buena y casi santa durante su 
larga existencia, compart ió con él las uicnas 
y desdichas de la vida. 

Inteligente y de educación muy esmerada, la 
única aspiración de la princesa tué cuidar á su 
esposo, pasar completamente desapercibida á 
su lado; y su única gloria, hacerle feliz. E l can­
ciller se lo agradec ió siempre y la demostró su 
gratitud proiesándola una respetuosa ternura 
hasta su muerte, acaecida hace pocos años . 

Juana de Puttkammer era hija de un rico y 
noble labrador. Su pretendiente el conde Otto 
de Bismarck, era uno de aquellos revoltosos 
hidalgos que había por entonces en Pomerania, 
mezcla de soldado y estudiante, de cazador y 
labrador, brutal y tierno á un mismo tiempo. 

E l matrimonio que contrageron fué de incli­
nación, sin pasión, pero con verdadero cariño; 
una unión tierna, honrada, basada en la mutua 

' confianza, sin exigencias sentimentales que de­
jando completa libertad al marido, proporcionó 
á la esposa una absoluta tranquilidad de es­
píritu. 

Las mujeres de los hombres célebres, espe­
cialmente los políticos, no suelen ser felices; 

pero la del 
gran canci­
ller de A l e ­
m a n i a fué 
e x c e p c i ó n 
de la regla. 
Muy senci­
lla, ni boni­
ta ni elegan­
te , p e r o 
agradable y 
c o r r e c t a , 
fué excelen­
te ama de 
casa y ma­
dre de fami­
l ia . Sólo la 
in teresaba 
su hogar y 
cuanto con 
él se rela­
cionaba. 

JTúms. 4 y 5. -Trajes para recibir, 

Nani. 3 . -Traje para paseo 

los banquetes oh-
c i a l e s en V i l -
helmstrasse. 
. Como tenía la 
costumbre de ocu­
p a r se personal­
ícente de los por­
menores de su ca­
sa, era' muy eco-
n ó m i c a ; a ca so 
más de lo que 
correspondía & la 
mujer de un hom­

bre de Estado. Después de su muerte, su hija, la 
condesa María de Kantzau, t ra tó de reemplazarla 
cerca del viejo príncipe, rodeándole de los cuidados 
y atenciones que siempre le había prodigado su di­
funta madre. 

Bismarck, en cuya existencia no ocuparon mucho 
lugar las mujeres, vert ió por la suya las pocas lágri­
mas que ha derramado en su vida; y hasta su muerte, 
ha experimentado el doloroso vacío que le produjo 
la pérdida de su santa y buena esposa. 

*** Con el título de la Vida intima en la Corte de 
España acaba de publicar Mr . Aust in de Croce, un 
libro en extremo interesante, haciendo justicia al 
ca rác te r y virtudes que todos reconocen en la Reina 

1 L a buena señora gozaba de poca salud, y.esto 
la sirvió muchas veces de pretexto para excusarse 
de asistir á las recepciones oficiales de la Corte, 
en las que tenía puesto por la posición de su mari­
do. No la agradaba salir de su casa, prefiriendo 
recibir en ella á sus amigos, dirigiendo por sí 
misma las comidas de familia en Varzin y en 
Friedrichsruhe, y 

prescripciones del buen gusto, que para ciertas 
personas son inviolables.» 

Tiene mucha razón, y no debemos olvidar esta 
nueva y agradable innovación. 

Y a que de excursiones hablamos, c i taré una 
costumbre originalísima que contrasta notable­
mente con la de todos los pueblos de Europa, y 

que puede verse 

regente. E l libro á que aludo ha despertadogran 
curiosidad; y para dar idea de él á mis lectoras 
voy á reproducir algunos párrafos del capítulo 
que titula: Felicidad conyugal. 

«La reina María Cristina, dice, no ha sido nun­
ca aficionada á las joyas, y no usaba ni.usa.hoy 
más que las que la regaló su augusto esposo A l ­
fonso XII . Una de las que más estima, tiene su 
historia, después de haber gozado de celebridad 
y de haber influido en los usos y costumbres 
que dirige y preside la Moda. Aludo á esos bra­
zaletes que son unos hilos de oro á la morisca, 
ó sencillos aros de plata, con que nuestras ele­
gantes adornan sus muñecas , bajo el negligé 
transparente de los matinées de encaje. 

»En el primer aniversario de su matrimonio, 
ofreció Alfonso XII á su esposa un brazalete: 
un sencillo hilo de oro procedente de las colo­
nias españolas, adornado con una maravillosa 
perla pescada en los mares de Fil ipinas. 

«Viendo que la reina se extasiaba ante la ele­
gante sencillez y la noble riqueza de la joya, 
la dijo Alfonso XII : 

—Puesto que los militares que me han t ra ído 
ese oro y esa perla, marcan sus grados con ga­
lones de oro en las bocamangas de su uniforme, 
yo quiero contar en tu lindo brazo el número 
de años de dicha que me ofrezcas. 

«Por desgracia, la augusta señora sólo pudo 
usar cinco brazaletes, todos iguales; pero cada 
uno adornado con una piedra preciosa diferen­
te. Como es sabido, Alfonso XII murió algunas 
horas antes del sexto aniversario de su matri­
monio, y seis meses antes del nacimiento del 
tan deseado hijo, que en la actualidad es rey 
de España bajo la regencia de su augusta ma­
dre». 

E l libro de M r . Austin está lleno de anécdo­
tas, y parece inspirado en un espíritu de recta 
justicia y en un sentimiento de respetuosa sim­
patía hacia la Reina regente, á quien hasta los 
adversarios de lo que representa, rinden noble 
homenaje. 

Completando las indicaciones que hice 
en mi crónica anterior respecto de la. costum­
bre de adornar los cuartos de las fondas y ho­
teles, para v iv i r en ellos del mejor modo posi­
ble, referiré que una opulenta dama, muy cele­
brada en Par í s por sus rasgos de ingenio, ha 
tenido ocasión este Verano de demostrar su 
buen gusto en el arte de que se trata, dándoles 
el sello de la más exquisita elegancia. L a se­
ñora de quien hablo empezó su veraneo asis­
tiendo á las animadas fiestas con que en Saint-
Malo se ha conmemorado el quincuagésimo 
aniversario de la muerte de Chateaubriand. Y 
como estas fiestas han tenido carác te r esencial­
mente bretón, nuestra viajera entró en deseos 
de conocer á fondo la Bretaña, y organizó con 
varias familias amigas una peregrinación artís­
tica por aquel país. L a discreta tourista refie­
re en cartas que ha dirigido á amigas de su 
confianza las peripecias del viaje, y confiesa 
que más de una vez, horrorizada ante la idea 
de r e s i d i r 
en el cuar-
t u c h o de 
u n a m a l a 
fonda, con­
siguió con­
vertirle en 
h a b i t a c i ó n 
agradable y 
r isueña. 

«El amor 
á lo pinto­
resco y el 
afán de ex­
p l o r a r t ie ­
rras nuevas 
— a ñ a d e l a 
ilustre via­
jera—no es­
tán reñidos 
con las po­
sitivas ven-
t a j a s d e l 
confort, ni 
mucho me­
nos con las 
d e l i c a d a s 

S4m. 7. Traje de amazona. 

XTiim. 6.—Cuerpo de encaje. 

practicada en las 
c a b a n a s de los 
montes de Suiza, 
donde conserva 
cada familia sus 
efemérides graba­
das en un queso. 
E l nacimiento de 
un hijo, la cele­
bración de un ma­
trimonio, la muer­
te de una persona 
querida, cuanto 
puede interesar á los individuos de una familia, apa­
rece anotado con un punzón en un durísimo pedazo 
de queso, que se guarda como oro en paño. 

Es una costumbre muy curiosa, y parece al leer 
estas originales notas, que se trata de sucesos ocurri­
dos hace millares de años, en los tiempos patriarca­
les; pero hay que tener en cuenta que los habitantes 
de los chalets suizos viven años y años separados de 
los demás seres, y forman grupos aislados, motivos 
que influyen para que sigan practicando en nuestros 
tiempos los usos y costumbres de las primitivas épo­
cas. 

BLANXA VALMONT. 
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LA ULTIMA MODA Núm. 556—3 

Carnet de la Moda 

|OY á dedicar el presente Carnet á un asunto muy sim­
pático para nosotras: la lencería elegante, que en 

u. estos últimos tiempos ha alcanzado el mayor grado en 
p riqueza y elegancia. Antiguamente la lencería tenía 

tanta ó más importancia que ahora; pero al admirar un 
equipo de novia sólo se apreciaba en la lencería la solidez 
de los tejidos y el valor material de los encajes y bordados 
empleados en su adorno. E n la época presente, tejidos y 
adornos no carecen de valor; pero á estos se concede una 
importancia secundaria. L o que verdaderamente cautiva, 
es la lencería que figura en los trousseaux modernos, es la 

variedad 
de las he­
churas^ 
la gracia 
y fanta­
s í a des­
plegadas 
p o r l a s 
h á b i l e s 
lenceras 
en la dis-
pos ic ión 
d e l o s 
adornos. 
Los gra­
ta a d o s 
que ilus­
t r a n e l 
presente 
Carnet, 
reprodu-
cen una 
c o l e c ­
c i ó n de 
modelos 
de pren-
d a s d e 
l e n c e r í a 

que no sabrán desmentir mis afirmaciones, modelos de los 
que me ocuparé con el necesario detenimiento después 
de haber marcado algunas reglas generales. 

E n la confección de la lencería elegante alta novedad, 
puede decirse que no se emplean más que tres tejidos: la 
batista para las camisas de día, el nansú más ó menos fino 
para los panta-
c u b r e - c o r s é s , ¡s¡¡:. 
nées, etc., y la jjlij 
faldas interio- p'i 

NÚMEROS 8 y 9 

Iones, enaguas , . .„ 
peinadores, mati- NUMERO lo 
sedalina para las 
res y los deshabillóes. En los adornos domi-
jes, las escarapelas de cinta cometa y los 
retitas agrupados en mi l caprichosas for-
dos como indica el grabado núm. 11. Tam-
favor las palas, no muy anchas, realzadas 
p u n t o s 
( V é a n s e 
g r a b a -
y24). 
de diario 

NÚMERO 11 

nan- los enea- H¡|¡ 
pliegues y ja- . 
mas, ó cruza- i 
bien gozan de i 
por festones ó 
de e s p i n a . ''* 
l o s d e t a l l e s 
dos números 10 NÚMERO 10 

L a lencería 
se confecciona con holanda, lienzo muy fino ó per­
cal francés, y se guarnece con tiras y entredoses 
bordados á la inglesa, puntillas y entredoses de 
encaje de Almagro, y plieguecitos pespunteados. 

L a lencería de color ha pasado por completo de 
moda, con gran satisfacción de las señoras de 

buen gusto. 
En la lence­

r ía elegante de 
cama y mesa, 
figuran como 
adornos predi­
l e c t o s de l a 
Moda los entre­
doses y punti­
llas de encaje 
inglés, combi­
nados con ce-
nefasmás órne­
nos anchas[eje-
cutadas á pun­
to calado, 
ít E n las man­
telerías para té 
ó refresco, se 
empiezan á in­

troducir las cenefas de encaje crudo dispuestas al 
aire y rodeadas de otras cenefas bordadas al pa­
sado y punto de cruz con algodones de colores. 

También se adornan con encajes crudos los cubre-bandejas y cubre-fruteros de lien­
zo ó etamine. 

Las camisas de día, sin mangas, continúan muy en favor; pero el modelo de más alta 
novedad es la camisa con mangas cortas afectando 
forma de alas de mariposa. Los grabados núms. 8 y 9 re­
producen dos camisas de día confeccionadas con arre­
glo al citado 
modelo. L a 
primera, de 
batista blan­
ca, está ra­
yada en su 
parte supe­
rior por tres 
a n c h o s en­
tredoses de 
en¡ca je va­
le neiennes. 
E l e s c o t e , 
c u a d r a d o , 
luce en cali­
dad de ador­
no una jare­
tita de batis­
ta, por laque 
se pasan cin­
tas-cometa 
de seda azul 

pálido, y una puntilla haciendo juego con 
los entredoses. Las mangas están menu­
damente plegadas y lucen en los contor­
nos puntillas semejantes á la del escote. 
E l segundo modelo, también de batista 
blanca, está montado en un canesú de en­
caje y tiene las mangas lisas bordeadas 
de encaje. 

encaje y series de 
citos. En algunos 
te volante sirve 
o t ro s volantitos 

estrechos, bordados á la inglesa y bordea-
trechas puntillas. 

E n clase de peinadores, recomiendo á mis 
mo muy práct ico el modelo reproducido en 
por los grabados núms. 22 y 23. 3t compone 

p a 1 d a, 

Los grabados núms. 12, 13 } 14, reproducen tres modelos 
de pañuelos de batista para señora, con jaretoncitos calados, 
adornados en una de sus puntas con motivos bordados a l 
realce y punto calado. En los pañuelos de nipis y batista 
clarín, los motivos citados son de finísimo encaje blanco. 

E l grabado núm. 15 representa una falda interior y un 
cubre-corsé haciendo juego. L a falda es de sedalina blanco 
plateado, cortada en grandes almenas redondeadas, cuyos 
contornos están acentuados por abullonados de gasa blanca. 
Esta falda se completa con un ancho volante de sedalina 
plegado mecánicamente . E l cubre-corsé, de igual tejido 
que la falda, tiene los delanteros cruzados y está acentua­
damente escotado en forma redonda. Su adorno se reduce 
á dos cenefitas de encaje y un lazo de cinta azul prendido 
en el centro de delante del escote. 
Los era-

b a d o s 
n ú m e r o s 
16, 17 y 
18 repro-
d u c e n 
tres mo­
delos de 
fu n d a s 
p a r a a l ­
mohadas 
c u a d r a ­
das, no­
t a b l e s 
por su r i ­
queza y 
novedad. 
Los tres 
s o n d e 
n a n s ú 
blanco, y 
lucen ce­
nefas de 
e n c a j e 
inglés. 

L a s 
enaguas blancas han vuelto á recobrar este Verano su per­
dido prestigio, y se confeccionan indistintamente con nansú 
V linón blanco. (Véanse los grabados núms. 19, 20 y 21). 
E l modelo tipo se compone dé un delantero y cuatro paños 
nesgados, prolongados por un volante más ó menos ancho, 
realzado por en-

NÜMEROS 22 Y 23 

NÚMERO 24 

tredoses de 
p l i e g u e -
modelos, es-
de fondo á 
mucho más 
dos de es-
lectoras co­
dos detalles 
de una es-
unos delan-
tos, y unas 

NÚMEROS 25 Y 26 

NÚMEROS 16,17 

NÚMEROS 12, 13 Y 14 

NÚMEROS 19, 20 y 21 

teros rec-
mangas perdidas que dejan entera libertad á los 
movimientos. L a parte superior de espalda y de­
lanteros, está plegada en plieguecitos cruzados 
que dibujan un original canesú. Las mangas y el 
cuellecito vuelto que rodea el escote, están ador­
nados con estrechas tiras de bordado inglés. Este 
modelo puede ser reproducido con linón, nansú ó 
fino percal. 

Los grabados núms. 25 y 26 reproducen dos lin­
dos mo­
delos de 
c u b r e -
c o r s é s , 
de nansú 
b l a n c o , 
perfecta-
m e n t e 
e n t a l l a ­
dos po r 
medio de 
costuras 
recarga-
d a s . E l 
p r i m e r 
m o d e l o 
a f e c t a 
forma de 
corse le­
te, y está montado en una especie de canesú forma­
do por entredoses de encaje alternando con frun­
cidos .de nansú. E l escote y las bocamangas lucen 
puntillitas de encaje y cintas cometa de seda mal­

va. E l segundo modelo tiene por adorno una ancha cenefa de finísimo encaje blanco, 
dispuesta en los contornos del escote. 

Este Verano, en las playas y estaciones ve­
raniega s 
está muy 
admitido 
p o r l a s 
s e ñ o r a s 
e l e g a n -
tes el uso 
d e l a s 
m e d i a s 
e s c o c e ­
sas y de 
l a s m e ­
dias del 
color del 
traje con 
cenefitas 
b o r d a ­
das, m á s 
sufridas 
que las 
m e d i a s 
n e g r a s . 
Los gra­
ta a d o s 
números 27 á 31, reproducen modelos de las 
citadas medias, que son de seda é hilo de Es­
cocia. 

Para Verano y en el campo, pueden pasar; 
pero es de desear que esta moda no penetre en 
las ciudades. 
> Supongo que en esto las lectoras estarán de 
acuerdo conmigo. 

CLEMENXI.NA. 

NUMEROS Á31 
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Nums. 32 á 38.—Grupo de trajes para señoras, señoritas y niños. 
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Nums. 39 á 45.—Grupo de trajes para señoras, señoritas y niños. 
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Nuestros grabados 
I y 2.—Sombreros para paseo. 

IL modelo núm. 1 es de seda glaseada gris acero. Copa y ala, dra-
peadas, lucen por todo adorno un grupo de plumas de pavo real, 
colocado en la parte de delante del sombrero y sostenido por un 
gran broche de brillantes. 

E l modelo núm. 2 es de paja de seda color natural. E l ala plana y no 
muy ancha, está adornada con un volante de encaje crema. E l adorno 
de la copa consiste en un gran lazo mariposa de seda azul pálido, cuyo 
nudo luce un gran broche de azabache, un abullonado de encaje y dos 
grupos de rosas blancas. 

3.—Traje para paseo. 

De lanilla béige. Tres volantes de seda escocesa de tonos béige, rosa 
y negro, guarnecen el bajo de la falda. Cuerpo-blusa, abierto sobre un 
plastrón de encaje, adorno que se completa con dos lazos y un cintu-
rón de seda escocesa. Mangas semi-huecas. Tela necesaria para el 
traje, 8 metros de lanilla y 3 de seda escocesa. Precio del patrón: 3 ptas. 

4 y 5.—Trajes para 
recibir. 

E l modelo nú­
mero 4 es de ve­
lo color grosella. 
Tanto el cuerpo 
como la falda, es­
tán adornados con 
terciopelitos ne­
gros. E l primero, 
escotado en for­
ma cuadrada, de­
ja al descubierto 
un plastrón de ra­
so blanco velado 
por una corbata 
de encaj b.\ cue­
l lo vuelto que ro­
dea el escote y las 
bocamangas, se 
adornan con ter­
ciopelitos negros. 
T e l a nec lesa r ia 
para el traje, 8 me­
tros de velo y 50 
centímetros ae raso. Precio del pa­
trón: 3 ptas. 

E l modelo núim 5 está confeccio­
nado con sedalina azul zafiro. Falda 
con delantero cruzado, guarnecida 
en los contornos con dos cenefas de 
terciopelo azul oscuro separadas en­
tre sí por un sig-sag trazado por un 

fino cordón de seda azul oscuro. Cuerpo-blusa, acentuadamente escotado sobre una cami­
seta abullonada de gasa blanca, á la que sirven de marco anchas cenefas formadas por 
cuadriculados de cinta de terciopelo azul oscuro, cuyos huecos se rellenan con vilanos, 
hechos con cordón de seda azul oscuro. Este adorno se repite en las hombreras de las 
mangas. Tela necesaria para el traje, 15 metros de sedalina y 1 metro 5 cent ímetros de 
gasa blanca. Precio del patrón: 3*pesetas. 

6. —Cuerpo de encaje. 

Este cuerpo es de encaje blanco y negro, 
con cuello recto y mangas cortas acampana­
das: y debe servir de complemento á un cuer­
po-blusa de sedalina de un pálido matiz. Pre­
cio del patrón: 1,50 pesetas. 

7. —Traje de amazona. 

De vicuña verde oscuro, forma Princesa. 
L a espalda modela el talle y los delanteros 
del cuerpo se cierran por medio de doble fila 
de botones de esmalte. L a falda forma en los 
costados del delantero ligeras draper ías , se 
cierra en el costado izquierdo con auxilio de 
botones interiores y está provista de un pe­
queño bolsillo. E l adorno de este traje se re­
duce á un cuello de seda blanca y triples ce­
nefitas de soutache de seda verde tramada 
de acero. Mangas semi-huecas. Tela necesa­
ria para el traje, 8 metros de vicuña. Precio 
del patrón: 5 pesetas. 

NiSms. 48 á 51.—Chaq.ueti.tas de 
entretiempo para n i ñ a s . (De­

lantero y espalda.) 

N ú m 46 y 47 — Traje para n i ñ a de 5 & 6 a ñ o s . 
(Espalda y delantero.) 

N ú m . 52.—Traje para n i ñ o 
de 5 á 6 a ñ o s . 

32 á 38—Grupo de trajes para señoras, 
señoritas y niños. 

Núm. 32.—Para señora.—He. lanilla labra­
da color pizarra. T nto el cuerpo como la 
falda, están realzados por lindos bordados 
de soutache de seda negra. E l cuerpo es cor­
to, cerrado por botones de esmalte azulado 
en su mitad inferior, y abierto en la parte su­
perior sobre una camisetita de sedalina cre­
ma plegada al t ravés , A la que sirve de mar­
co un alto cuello forrado de encaje crema. 
Mangas bordadas. Sombrero de paja crema, 
adornado con una guirnalda de lirios. Tela 
necesaria para el traje, 8 metros de lanilla 
labrada y 1 de sedalina. Precio del patrón: 
3 pesetas. 

Núm 33.—Para señorita. De linón color 
hoja de rosa. L a falda luce en el bajo un an­
cho volante ligeramente fruncido. Cuerpo-
blusa menudamente plegado, adornado con 
entredoses de encaje blanco. Mangas hacien­
do juego con el cuerpo. Cuello y cin turón de 
terciopelo negro. Tela necesaria para el tra­
je, 9 metros de linón y 1 de terciopelo. Pre­
cio del patrón: 3,ó0 pesetas. 

Núm. 34.—Para señorita.—De lanilla bro­
chada de seda de tonos hortensia y negro. 
Falda ligeramente acanalada. Cuerpo-blusa, 
abierto sobre una camiseta de sedalina negra 
montada en un cuello de lo mismo cerrado 
por una corbata mariposa. L a espalda y los 
delanteros están rayados por dos draper ías 
de sedalina negra, sujetas á los lados de la 
camiseta por cuatro botones de plata anti­
gua. Mangas ajustadas con hombreras abu-
llonadas. Sombrero de paja hortensia, ador­
nado con un escarolado de encaje negro y 
un grupo de plumas también negras. Tela 
necesaria para el traje, 8 metros de lanilla 
brochada y 3 de sedalina. Precio del patrón: 
3 pesetas. 

Núm. 35.—Para señora.—De sedalina ne-
N ü m . 53.—Chaqueta marinera 

para n i ñ a ó n i ñ o . 

gra. L a falda luce en los costados caprichosas quillas bordadas con 
trencilla de seda negra tramada de acero. Cuerpo corto, en el que 
se reproduce el adorno de la falda, abierto sobre una camiseta de 
muselina de seda negra, con viso de seda blanca. Mangas ajustadas. 
Tela necesaria para el traje, 16 metros de sedalina, 2 de muselina 
de seda y 1 de seda para el viso. Precio del patrón: 3 pesetas. 

Núm. 36.— Para niño de 11 á 12 años.—Pantalón largo de piqué 
blanco. Chaqueta recta de sarga azul marino con cuello vuelto y 
plastrón de la misma tela que el pantalón. Los delanteros y las bo­
camangas están adornados con botones de nácar . Sombrero de paja 
blanca con cinta azul. Precio del patrón del traje: 4 pesetas. 

Núm. 37.—Para señora joven.—De lanilla estampada de tonos 
blanco y malva. L a falda carece de todo adorno. Cuerpo corto su­
mamente ajustado, abierto sobre una camiseta de sedalina malva 
velada por dos anchas cenefas de encaje blanco. Mangas lisas con 
hombreras de encaje. Cinturón de terciopelo negro. Tela necesaria 
para el traje, 9 metros de lanilla brochada y 1 de sedalina. Precio 

del patrón: 3 pesetas. 
Núm. 38. Para niña de 7 á 9 años.—De lanilla cuadriculada de tonos blanco 

y encarnado. Faldita ligeramente acanalada. Cuerpo corto acentuadamente esco­
tado, tanto en la espalda como en el delantero, so­
bre una camiseta de seda encarnada, plegada al 
t r avés y rodeada de una cenefa de encaje blanco. 
Las mangas son ajustadas, con hombreras huecas. 
Cuello y cinturón haciendo juego con la camiseta. 
Sombrero pequeño y redondo de paja encarnada, 
adornado con un lazo y un ala de pluma del mismo 
color. Precio del patrón del traje: 2 pesetas. 

39 á 45.—Grupo de trajes para señoras, señoritas 
y niños. 

Núm. 39.—Para señora.—Es de piel de seda co­
lor vino de Burdeos. L a falda está rayada por re­
petidas cenefas de cinta de terciopelo del color 
del fondo, en tono más oscuro. E n el cuerpo y las 
mangas, las cintas de terciopelo están cruzadas 
sobre el fondo formando un simétrico cuadricu­
lado. E l primero, se cierra de un modo invisible. 
Cuello y cinturón de terciopelo. Toca de paja co­
lor vino de Burdeos, adornada con un grupo de 
plumas negras v una draper ía de gasa negra per­
lada de acero. Tela necesaria para el traje, 16 me­
tros de piel de seda. Precio del patrón: 3 pesetas. 

Núm. 40.—Para señorita.—De linón color paja. 
L a falda está sencillamente adornada con estre­
chas jaretas. Cuerpo corto, rayado por anchos en­
tredoses de encaje crema que alternan con series 

de plieguecitos de linón. E l cuello y el cinturón son de 
seda azul turquesa. Las mangas hacen juego con el cue­
llo. Tela necesaria para el traje, 11 metros de linón. Pre­
cio del patrón: 3 pesetas. 

Núm. 41.—Para niño de 12 á 14 años.— Pantalón largo 
de lana inglesa cuadriculada de tonos gris perla y gris 
oscuro. Americana de vicuña gris oscuro, con cuello 
vuelto de seda listada gris perla. Chaleco-plastrón de tejido igual al del cuello. Mangas 
lisas. Sombrero de paja gris perla con cinta de faya gris oscuro. Precio del patrón del 
traje: 4 pesetas. 

Núm. 42.— Para señorita.—De lanilla estampada fondo blanco con dibujitos rosados. 
L a falda está guarnecida con dos volantes que lucen en los contornos biesecitos de ter­
ciopelo negro. Cuerpo corto, escotado sobre una camiseta de seda negra; adorno que se 
completa con volantitos, haciendo juego con los que adornan la falda. Mangas ajustadas. 

Tela necesaria para el traje, 11 metros.de 
lanilla estampada y 1 de seda. Precio del 
patrón: 3,50 pesetas. 

Núms. 43 y 53.—Para niña de 8 á 10 años. 
—Estos dos grabados reproducen un mismo 
modelo, confeccionado con paño ligero, che-
viotte ó alpaca azul, blanca ó gris. Chaqueta 
marinera, con espalda y delanteros rectos, 
luciendo los últimos dos filas de botones de 
náca r planos y redondos. E l cuello marine­
ro que rodea el escote, se cubre con un se' 
gundo cuello de piqué ó batista. L a falda 
está plegada todo al rededor y montada en 
un cuerpo sin mangas, de percalina, que está 
oculto delante por un plastrón haciendo jue­
go con el cuello marinero. Este traje de ni­
ña, puede convertirse en traje de niño con so­
lo reemplazar la falda por ún pantalón corto 
de la misma tela que la chaqueta. Sombrero 
Canotier de paja adornado con un lazo de 
cinta del color del traje. E l patrón cortado 
de la chaqueta del traje se reparte con la Se­
gunda edición y la Edición completa del pre­
sente número . 

Núm. 44.—Para señorita.—Falda ligera­
mente acanalada y cuerpo-blusa de museli­
na de lana fondo verde reseda con dibujitos 
blancos. E l cuerpo y las mangas están p l e ' 
gados en pliegues de lencería . E l primero, 
acentuadamente escotado, deja al descubier­
to un plastrón de encaje blanco con viso de 
seda verde. E l cuello y el cinturón son de 
terciopelo negro. Sombrero de paja de Italia 
color natural, adornado con grupos de rosas 
y un lazo de terciopelo negro. Tela necesaria 
para el traje, 10 metros de muselina de lana 
y 1 de seda. Precio del patrón: 3 pesetas. 

Núm. 45.—Para señorita.—De lana cua­
driculada de tonos béige y azul. Falda lisa. 
Cuerpo cruzado, escotado sobre una camise­
ta plegada, de sedalina negra, tejido que se 
emplea también para el cinturón, que es dra-
peado y se cierra en la espalda con un lazo 
de largas caídas. Mangas ajustadas. Som­
brero de paja negra, adornado con dos plu­
mas negras y una draper ía de gasa azul. 
Sombrilla de sedalina blanca. Tela necesa­
r ia para el traje, 8 metros de lana y 3 de se­
dalina. Precio del patrón: 3 pesetas. 

46 y 47.—Traje para niña de 5 á 6 años. 
(Espalda y delantero.) 

De lanilla escocesa. Falda y cuerpo frun­
cidos, unidos entre sí por un cinturón aboto­
nado. E l cuerpo desaparece en parte bajo 
una doble esclavinita pespunteada en los 
contornos y montada en un cuello recto-
Mangas semi-huecas. Precio del patrón: 2 pe­
setas. 

48 á 51.—Chaquetltus de entretiempo para niña. 
(Delantero y espalda.) 

E l modelo núms. 48 y 49 es de paño ligero 
color tórtola, con la espalda semi-entallaa* 
y los delanteros ampliamente cruzados, ce 

PATRON CORTADO (correspondiente á la Segunda edición y á la Edición completa) 
C H A Q U E T A M A R I N E R A P A R A NIÑA 'Ó NIÑO * 

EXPLICACION 
* ~~ 
Este modelo de chaqueta puede servir de 

complemento, lo mismo á una laida plegada 
que á un pantalón corto, y se compone de 
5 piezas. 

Pieza núm. 1. Espalda recta, cortada eii 
la tela doblada, sin costura. 

Pieza núm 2. Delanteio abierto. Una lí­
nea de puntos indica la colocación del bol­
sillo, tsta pieza está unida al delantero por 
las letras 0, 
D, E y E . 

Pieza nú­
mero 3. Cue­
llo marine­
ro , cortado 
en látela do­
b l ada , s i n 
costura, uni­
do al delan­
tero por la 
letra A y a 
l a espa lda 
p o r l a 1 e-
tra B . Este 
c u e l l o , se 
suele cubrir 
con otro cue-
11o, cortado 
con el mis­
mo p a t r ó n , 
de piqué ó 
batista, uni­
do al primer 
c u e l l o por 
medio de bo­
t ó n es inte­
riores. 

Pieza núm. 4.--Hoja de debajo de la 
manga. 

Pieza núm. 5. Hoja de encima de la man­
ga, unida á la hoja de debajo por las letras 
G. H , I y J . L a manga concluida, se une á 
la risa por la letra G. 

Todas las piezas del patrón deben ser 
dispuestas sobre la tela en la forma indica­
da en el croquis. 

Tela necesaria para la chaqueta, 1 metro 
50 centímetros de paño ó chevioüe y 0,45 
centímetros de piqué ó batista. 

Croquis de las piezas del 
p a t r ó n de la chaqueta. 

Ayuntamiento de Madrid
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rrados por doble fila de botones de nácar . 
E l escote se adorna con un cuellecito y dos 
solapas corte de sastre, cubiertos por un 
cuello movible de seda ó paño blanco. Man­
gas semi-haecas.. 

E l modelo núms. 50 y 51, de vicuña azul 
gris, se compone de una" espalda y unos de­
lanteros entallados que se prolongan en una 
corta aldeta. Los delanteros se cierran por 
medio de botones que oculta una ancha 
pala, sobrepuesta. Cuello vuelto. Este y la 
pala lucen cenefas bordadas con trencilla 
de lana azul gris. Mangas ajustadas. Precio 
del patrón de cada uno de los modelos: 1,50 
pesetas. 

52.—Traje para niño de 5 á 6 años. 

De dri l color crudo. Pantalón corto abo­
tonado bajo la rodi l la . Chaquetita recta, 
adornada con un ancho plastrón sobrepues­
to, sostenido por doble fila de botones de ná­
car. Cuello recto, cerrado por un cordón de 
seda con borlitas en las puntas, anudado for­
mando un lazo fiojo. Mangas lisas con pe­
queñas carteras sostenidas por botones de 
nácar . Precio del patrón del traje: 2 pesetas. 

El Figurín acuarela 

Trajes para playa.—Modelo 1.°—De linón ro­
sa pálido, con listitas cruzadas azul turque­
sa. Dos cenefas onduladas, trazadas por es­
carolados de sedalina azul turquesa, guar­
necen la falda. Cuerpo-blusa con doble berta 
de encaje crema, que sirve de marco á una 
camiseta-fichú de gasa blanca. Mangas frun­
cidas, con vuelillos de encaje Cinturón de 
sedalina azul. Sombrero de paja amarilla, 
adornado con grupos de rosas y una drape-
ría de seda azul turquesa. Sombrilla de linón. 
Tela necesaria para el traje, 9 metros de l i ­
nón y 3 de sedalina. Precio del patrón: 3 pe-, 
setas. 

Modelo 2.°—De alpaca gris. Cuerpo-plas­
trón, y falda ligeramente acanalada, guarne­
cidos con cenefas y flores de lis, bordadas 
con trencilla de seda blanca. Mangas semi-
huecas, con hombreras sobrepuestas. Estas, 
las bocamangas y el cuello, lucen cenetitas 
de trencilla. Cinturón de piel blanca, cerra­
do por hebillas doradas. Sombrero de paja 
encarnada, adornado con rosas del mismo 
color y lazos de linón blanco. Tela necesaria 
para el teaje, 8 metros de alpaca. Precio del 
patrón: 3 pesetas. 

Cuentos modernos 

E L COFRECILLO DE JACOUB KHAN 

\q soy el menor de doce hermanos. Indu­
dablemente mi padre habr ía sido rico, 
á no tener familia tan numerosa; pero 

'^í era necesario criar á tanta gente me­
nuda, colocar á las hijas, es decir dotarlas, 
porque he nacido en un pais y en un siglo en 
que las jóvenes pobres no encuentran mari­
do y quedan á cargo de los padres sin fortu­
na: además necesitaba ayudar á los varones 
á emprender un comercio, á labrarse una po­
sición. 

A l llegar á la vejez, m i padre perdió la 
afición á su oficio. Su cabeza se debilitó, 
abandonó los negocios y apenas lograba con­
seguir sus dos fines, que eran ganar su sus­
tento, y el de mi hermano, poco mayor que yo, 
y el mío, únicos que no es tábamos aún en 
edad de establecernos. 

Vivíamos en Amberes. Nuestra antigua y 
pintoresca casa se hallaba situada en una ca­
llejuela det rás del Gran Mercado. 

Allí teníamos una tienda oscura, á la que 
seguía una habitación bastante alegre que 
daba á un extenso j a r d í n . M i padre era 
prendero, iba de casa en casa, investigando, 
comprando antiguallas, loza vieja, bronces 
antiguos, tapicer ías ajadas, relojes de an­
taño, tabaqueras, bomboneras, morillos de 
hierro forjado, libracos polvorientos é indes­
cifrables, encajes, guiñapos, estatuítas, si­
llones desvencijados, armarios carcomidos, 
etcétera, etc. m 

L a tienda, verdadero pandemónium, ofre­
cía el desorden más singular, el espectáculo 
más extraño que puedan figurarse los lec­
tores. 

A l establecerse mis hermanos mayores, 
mi padre alquiló nuestra vivienda para com­
pensar las pérdidas , ó mejor dicho, la falta 
de ganancias que le ocasionaba su vejez. 

Habi tábamos en la tienda, que nos servía 
a la vez de cocina, de comedor, de alcoba y 
de salón. Comíamos y nos acos tábamos unas 
veces en un sitio y otras en otro; según las 
alternativas de la compra y venta. Muchas 
veces he dormido en el suelo por falta de 
cama; se extendía mi colchón sobre un pe­
dazo de alfombra, v allí dormía; pero me 
acostaba también en magníficos lechos con 
columnas, gradas y baldaquines, esculpi­
dos ó incrustados de maderas preciosas. 
Me acuerdo de haber pasado quince días, 
mejor dicho, quince noches en el lecho de la 
margrave de Bayreuth, cuyas colgaduras de 
terciopelo bordadas de oro y seda valían 
Qtez mi l francos, y cerca de un mes en el de 
Estanislao, rey de Polonia, cuyo dosel de 
Plumas blancas tenía todas las apariencias 
de un trono. 

Cuando era niño, me mantenían todo lo 
Posible alejado de la tienda, porque incons-
n i e n t e m e n t e n a D r í a tomado para jugar un 
Plato de valor, un Delft ó un Rouen de mu-
cno precio, un esmalte de Leonardo L imou-

sin, un libro de los primeros tiempos de la 
imprenta, algún A lde Manucio rar ís imo. 

Me enviaban á jugar al jardín, dándome 
por compañera á una niña llamada Luisa , 
cuyo padre habitaba en frente de nuestra 
casa. 

Luisa creció, se hizo encantadora y nos 
separaron. Y o no la veía más que algunas 
veces asomada á la ventana de su cuarto, ó 
en el fondo de la tienda de su padre, que era 
platero, joyero y tenía además casa de ban­
ca. Un hombre excelente, salvo que amaba 
demasiado al dinero. No era judío, pero re­
unía todas las condiciones necesarias para 
serlo, hasta el nombre, puesto que se llama­
ba Abraham. 

Su hija poseía toda la gracia y la belleza 
de las doncellas de raza hebrea:' alta, esbel­
ta, de talle fino y gracioso, ojos negros y 
grandes, tez mate y hermosos cabellos, ne­
gros también. E r a modesta, prudente, labo­
riosa, y re­
solví casar» 
me con ella 
convencido 
de que po­
seía las cua-
l i d a d e s de 
una buena 
esposa y de 
una virtuo­
sa c o m p a ­
ñera . 

C u a n d o 
cumplí los 
veinte años, 
juzgué lle­
gado el caso 
de pedirla á 
su padre. 

A ú n me 
acuerdo del 
día y de la 

' hora en que, 
vestido con-
v e n i e n t e -
mente, atra­
vesé la es­
trecha cal­
z a d a q u e 
nos separa­
ba, para i r 
á c a s a d e 
nuestro ve­
cino el jo­
yero. 

E r a un día 
e sp lénd ido . 
E l s o l j u ­
gueteaba en 
las vajillas 
c o l o c a d a s 
en l o s es­
tantes de la 
tienda, hacía brillar los diamantes y las pie­
dras preciosas, y resplandecer los cálices 

tes, y todos los muchachos en estado de me­
recer, que revolotean en torno de las bellas, 
ó las contemplan á su sabor arrellenados ea 
los sillones de hierro. 

Después de dar á Dios lo que es de Dios 
habiendo oído misa con el fervor propio de 
verdaderos católicos, dando al César lo que 
es del César, van á la playa á distraerse un 
rato, las niñas bonitas que se aburr i r ían 
en casa sin poder lucir su agraciado palmi­
to, su esbelta figura, y el elegante traje ó el 
art íst ico sombrero que acreditan el buen 
gusto con que saben vestirse todas las espa­
ñolas en general. 

Bajo la sombra de los árboles se forman 
animados grupos, en los que se conversa de 
todo, y muy particularmentede lo dejados de 
la mano de Dios que están los que dirigen la 
cosa pública; y además hay apartes y dúos, 
cuya deliciosa melodía ocultan los concer­
tantes que forman los que hablan en voz alta. 

E n los co­
rros de los 
hombres so­
los se dice lo 
que no pue­
de decirse; 
y las dos ho­
ras que du­
ra este pe­
ríodo de dis­
t r a c c i ó n y 
de e s p a n -
sión, pasan 
rápidas pe-
r o m u y 
agradables. 

L a d i s -
persión co­
mienza á l a 
una, y á la 
una y media 
q u e d a l a 
playa de­
sierta. Casi 
t o d o s l o s 
bañistas en 
seco, v u e l ­
ven á reu­
nirse por la 
noche en los 
Jardines del 
Retiro, que 
este año es­
tán muy ani­
m a d o s y 
c o n c u r r i ­
dos , sobre 
todo las no-
c h e s d e 
Moda. 

T a m b i é n 
e s t á m u y 
concurr ido 

tre los últimos muchos de los más importan­
tes políticos del turno pacífico que figuran. 

E l regalo de Romero y Robledo ha sido el 
más original de todos: un despertador eléc­
trico. 

E L A B A T E . 

Kiverso del F i g u r í n acuarela 

de oró, los viriles de brillantes aureolas, los 
pendientes y las mi l alhajas de la tienda. 

Me acerqué á M . Abraham, que estaba sen­
tado delante de un pequeño escritorio en la 
trastienda. Allí el sol filtrándose á t ravés de 
los cristales, inundaba el techo y las pare­
des de reflejos multicolores. Todo aquello 
era alegre y parecía invitarme á la felicidad. 

M . Abraham dijo a l verme: 
—¿Qué te trae por aqui? 
—Señor Abraham, le contesté, ¿puede us­

ted concederme un momento de atención? 
Deseo hablar con usted. 

—Habla, dijo; y elevando sus gafas de oro 
hasta fijarlas en su frente, me miró sorpren­
dido. 

Su mirada me turbó, y comencé á bal­
bucear. 

—Te veo muy conmovido, pobre Raimun­
do—exclamó; añadiendo después con aire 
burlón:—Si para lo que tienes que decirme 
te estorba mi presencia, me iré . 

—No. Seré franco, porque no voy á pedii 
á usted nada m a l o n e s mejor exponer leal-
mente mi objeto... Señor Abraham, vengo á 
pedir á usted la mano de su hija Luisa . . . 

—¡Cáspita!—murmuró, dando un salto en 
la silla.—No esperaba semejante petición. 

Aque l movimiento hizo que sus gafas ca­
yeran de nuevo sobre su nariz, y se aprove­
chó de ésto para lanzarme una mirada iró­
nica. 

—¿Te ha enviado tu padre?—me preguntó. 
—No; mi padre ignora mi determinación. 
—Lo creo... lo creo...—dijo; y permaneció 

silencioso. 
—¿Qué debo esperar?—pregunté anhelante. 
—Pues nada, hijo mío, te concedo la mano 

de Luisa . . . 
A l oirle, me ext remecí de júbilo; pero mi 

dicha duró muy poco. 
, (Se continuará) 

Crónicas de Verano 

JSn la playa de Madrid. - Juegos inocentes. — Api-opó­
sito de la paz.—Noticia triste.—Noticia alegre. 

|UES como iba diciendo, uno de los pocos 
atractivos que ofrece Madrid durante 
el período álgido del calor, es el paseo 
de Recoletos, convertido casi todos los 

días , pero particularmente los Domingos y 
fiestas de guardar, en punto de reunión de 
lo más distinguido que queda en la Corte. 

De once á doce van llegando á la sombría 
alameda, desde las Calatravas, San José, Las 
Salesas, y hasta desde otras iglesias más le­
janas, multitud de mamas con sus lindas y 
elegantes hijas, algunos matrimonios recien • 

y animado el Parque de Madrid durante las 
primeras horas de la mañana en los días de 
fiesta. 

Las clases más modestas de la sociedad y 
gran número de obreras, llenan las calles 
cíe árboles y las plazoletas, entregándose á 
toda clase de juegos, al parecer inocentes. 
Es de ver cómo corren y saltan las que han 
pasado toda la semana con los miembros 
entumecidos sentadas cose que te cose ó 
borda que te borda. Allí juegan á las cuatro 
esquinas, á la gallina ciega, al ferrocarril, 
confundidos mozas y mozos, olvidando las 
penas y buscando algunos compensación á 
la anemia, que les produce la escasez de ali­
mentos, en ese sport que alegra á un mismo 
tiempo al cuerpo y al alma. 

Hay quien censura estas expansiones; pero 
es una craeldad no permitir á los que sufren 
el derecho del pataleo, y mucho más en la 
forma de saltos y carreras. 

Además la guerra ha cesado, la esperanza 
de mejores tiempos sonríe; y no es gimiendo 
y suspirando como se vencerán las dificulta­
des de los problemas que quedan por re­
solver. 

Es verdad que la paz no ha producido la 
alegría y el entusiasmo que inspiran siempre 
los sucesos verdaderamente faustos; pero no 
crean los que toman el pulso á la opinión 
que las lentas y casi imperceptibles pulsacio­
nes del enfermo son efecto de consunción. 
Se ha perdido la fé en los que dirigen la cosa 
pública; pero no se ha perdido la esperanza de 
salvar a España de la crisis que atraviesa. 

¿Como se operará el milagro? Nadie puede 
hoy por hoy contestar á esta pregunta; pero 
en el fondo de su alma, hasta los más pesi­
mistas están seguros de que saldremos ade­
lante. 

Noto que invado el terreno que cultivan 
Blanca Valmont y Mario L a r a , y voy á 
reanudar mi tarea de cronista recordando 
dos sucesos: uno triste y otro alegre. 

Es el primero, la muerte del conde X i -
quena: un carác ter ; y como por desdicha 
hay pocos, su muerte ha sido sinceramente 
sentida por los que le trataban y por los que 
conocían sus geniales rasgos. 

E l segundo suceso á que he aludido, es la 
boda de la bella hija de la duquesa de Cas­
tro Enriquez con el distinguido teniente-de 
art i l lería D . José Sanchíz, hijo del ilustre 
general del mismo apellido. 

Esta boda ha sido un gran acontecimiento 
en la alta sociedad madri leña, donde figuran 
en primer término las familias de los despo­
sados, que seguirán figurando en ella con el 
título de marqueses de Valderas. 

L-os periódicos diarios han publicado la lis­
ta de los valiosos regalos que han hecho á la 
novia sus parientes y amigos, hal lándose en-

Preguntas y Respuestas 

eatriz.—Tengo verdadero placer en con­
testar á las amables preguntas con que 
usted me favorece: 1.a Sí, señora; en el* 
próximo Otoño se usarán muchos tra­

jes Princesa, abiertos sobre delanteros de 
mi l caprichosas formas.—2.a L a lanilla gris 
es utilizable para un traje corte de sastre, 
que puede usted conleccionar con arreglo al 
modelo siguiente: Falda recta con delantero 
sobrepuesto, unido en los costados por filas 
de botoncitos de acero del tamaño de grue­
sas perlas. Chaqueta larga, con espalda en­
tallada y delanteros forma plastrón cerra­
dos por doble fila de botoncitos análogos á 
los de la falda. L a parte superior de los de­
lanteros se abre sobre una camiseta punti­
aguda, de seda gris perla, menudamense ple­
gada. En torno de esta camiseta se coloca 
un cuello alto, forrado exteriormente de 
lana, é interiormente de seda gris. Las man­
gas son ajustadas y terminan con carteritas 
sobrepuestas que hacen juego con el cuello. 
—3. a Se quitan sólo con humedecerlos en 
agua fría y hacerlas saltar con la hoja de un 
cuchillo.—4. a Las peinetas de concha á que 
usted se refiere se colocan en la parte de de­
t rás de la cabeza, bajo el rodete, de manera 
que descanse sobre ellas el ala del sombre­
ro.—Quedo incondicionalmente á sus gratas 
órdenes. 

Burgalesa.—Servido encargo.—El per­
fecto brillo del planchado depende solo del 
bruñido con el huevo de hierro ó la plancha 
convexa. E l boráx que se echa al almidón, 
tiene por objeto endurecer las pecheras, cue­
llos y puños de las camisas para facilitar e l 
bruñido.—Sí, señora; solo el cuello y los pu­
ños.—Las mante ler ías de lienzo adamasca­
do, se almidonan ligeramente.—En ese caso 
debe V . invitarla al mismo tiempo que á su 
señora t ía .—Agradezco mucho sus amables 
frases, que juzgo más galantes que merecidas. 

X Y. Z.— Las cenefas de punto de cruz no 
se pueden bordar directamente sobre el lien­
zo adamascado: se ejecutan sobre tiras de 
cañamazo, más ó menos grueso, cuyos hilos 
se retiran una vez terminada la labor.—Diga 
usted á su amiguita que el traje de linón ro­
sa puede servirla para el baile sin m á s mo­
dificación que suprimir el canesú de encaje, 
para que el cuerpo- resulte escotado. E n 
torno del escote debe disponer un ligero fi­
chú de gasa blanca con volante en los con­
tornos, prendido en la cintura por un grupo 
de rosas.—Peinado ondulado con rodete muy 
alto terminando con un grupo de bucles L u i s 
X V . — E l traje de V . me paree muy lindo y no 
encuentro ninguna modificación que intro­
ducir ni en su hechura ni en sus adornos.— 
E l broche de perlas puede cerrar la berta ó 
el cinturón.—Deseo que se diviertan ustedes 
mucho, y quedo á sus gratas órdenes. 

R. D. del V.—El papel de cartas á que se 
refiere V . es más á propósito para señori tas 
que para señoras. Estas suelen dar preferen­
cia aun papel cuadrado ó apaisado blanco ó 
color pergamino, con cifras grabadas en oro 
ó acero sobre uno délos ángulos superiores de 
la segunda caril la, que es donde se principia 
la carta.—Es V . muy modesta, pues lejos de 
ser lo que V . dice, encuentro su letra bonita y 
poco vulgar, y su prosa en extremo amena.— 
Espero que sucederá así, y celebro mucho 
c o n t a r á V". en el número de mis buenas ami­
gas. 

Una morenita que piensa en su P. P. y P. 
—Siento mucho la causa de su prolongado 
silencio, y hago fervientes votos porque 
cuando lea V . estas líneas se halle por com­
pleto restablecida de su penosa enfermedad. 
— M i l gracias por las amables frases que me 
dedica, y que prueban lo sincero de su ama­
bilidad.—Aconsejo á V . como modelo de 
edredón muy lindo y moderno, uno de raso 
heliotropo, liso en el fondo y abullonado en 
los contornos, formando una ancha cenefa. 
E l adorno del fondo consiste en aplicaciones 
de encaje crudo, agrupadas ar t í s t icamente 
para formar motivos en ángulo, y un nom­
bre bordado sobre el centro con sedas de to­
nos heliotropo y crema. S i el cono heliotro­
po no es de su gusto, puede V . reemplazarlo 
con azul turquesa, rosa asalmonado ó verde 
reseda.—El nombre de María en tamaños á 
propósito para marcar sábanas y almohadas, 
fué publicado en las Hojas repartidas con 
los números 395 y 409 de nuestro semana­
rio.— til enlace para manteler ía figura en la 
lista de encargos y no ta rdará en aparecer. 
— E l regalito con que piensa V . obsequiar á 
su amiguita puede consistir en un pañuelo 
de encaje con cifras bordadas, un sachet 
para guantes ó pañuelos, una caja para guar­
dar papel de cartas, etc.—Si repasa V . las 
Hojas de Labores ar t í s t icas que reparte 
nuestro semanario encontrará lindos mode­
los que reproducir.—Nada tengo que discul­
par y sí mucho que agradecer á V . 

Viuda de / / . — E l traje á que V . se refiere 
debe adornarse con volantes de crespón in­
glés.—No es indispensable; de modo que 
puede V . prescindir de su uso si tanto la mo­
lesta.—La lencería debe ser blanca; solo los 
pañuelos tendrán cenefa y cifras negras.— 
Pendientes de azabache negro montados en 
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oro.—Muchas gracias por la confianza que 
me demuestra V . sometiéndome sus dudas. 
—Cuando V . quiera, segura de no molestar­
me nunca. 

Alicantina risueña.Si las dimensiones 
del comedor no permiten la colocación del 
aparador y la mesa-trinchero, debe V . su­
primir la segunda, cuyo uso es más secunda­
rio que el del primero.—Cortinajes de eta-
mine cruda, con anchas cenefas bordadas ó 
tejidas, de tonos madera y rojo.—Se colocan 
en mesitas der incón que se sitúan en los ángu­
los.—No, señora; el modelo más moderno es 
la mesa cuadrada de estilo Enrique II.—Para 
evitar las irritaciones de la piel, es bueno 
lavarse diariamente con agua de boráx.— Sí, 
en cuanto al uso constante del velillo para 
salir á la calle.—El agua del mar.perjudica 
mucho al cabello, y á su contacto y no á 
otra cosa debe V . achacar que su cabello 
esté áspero y sin brillo. Para suavizarlo y 
evitar su caída, debe V . usar durante una 
temporada el Agua de los AIpes, prepara­
ción de muy buenos resultados. E l precio 
del frasco es 9 pesetas en Madrid.—Muchas 
gracias por su amable propaganda. 

May en calma.—Para alivio de luto acon­
sejo á V . como muy elegante un traje de se­
dalina negra, compuesto de falda ligeramen­
te acanalada, guarnecida en el bajo con tres 
volantes escalonados, bordeados de estre­
chos bieses de sedalina blanca. Cuerpo-blu­
sa escotado en redondo sobre una camiseta 
de encaje negro, sobre viso de raso blanco. 
En torno de esta camiseta se dispone una 
triple berta, haciendo juego con los volantes 
de la falda. Sombrero de paja negra, ador­
nado con dos magníficas plumas negras, re­
unidas sobre la parte de delante dé la copa 
por un broche de brillantes.—Las invitacio­
nes para una comida deben dirigirse con 
ocho días de anticipación.—Mantelería blan­
ca de lienzo adamascado.—Celebro el resta­
blecimiento de su señora hermana, á quien 
ruego á V . salude en mi nombre. 

D. R. D.— Tomo nota del dibujo que desea 
usted ver publicado en las Hojas de labores 
de nuestro semanario.—Algodón blanco de 

mediano grueso.—Un enlace de dos cifras ó 
dos cifras sueltas, es lo mismo.—Los pa­
ñuelos de señora se adornan en una sola 
punta, con motivos bordados ó aplicaciones 
de encaje. E n el Carnet del presente núme­
ro, figuran tres modelitos que puede V . re­
producir. 

Agosto del 90. - L o s velillos de tul griego 
con aplicaciones de raso, están muy de moda. 
—Debe V . engomar el tul y dejarlo secar sin 
plancharlo, prendiéndolo bien estirado sobre 
una mesa cubierta con una manta.—No debe 
usted prescindir del bastidor, porque el bor­
dado á mano nunca resulta tan perfecto.— 
No, señora; por el contrario, tengo en ello 
un verdadero placer. 

N. D. ¿ .—Anticipo á V . mi enhorabuena. 
— L a falda debe ser independiente del cuer­
po.—Prometo á V . complacerla lo antes que 
nos sea posible.—La sedalina empleada para 
adornar el traje de linón listado, puede ser 
rosa ó verde, á gusto de V .—Una gola de en­
caje.—Los vuelillos deben hacer juego con 
la gola. 

R. D. de i?.—Las bertas de gasa y linón 
se montan con estrechos escarolados de se­
dalina que ocultan la cabeza.—Un cinturón 
drapeado, cerrado en el lado izquierdo por 
un lazo de una sola coca recta y dos caidas 
desiguales.—Vea V . lo que dice Clementina 
en su Carnet del presente número acerca de 
la lencería elegante.—A la edad de seis me­
ses.—Sí, señora; con mucho gusto. 

J. A.—Almería.—Los volantitos fruncidos 
se usan mucho para adornar faldas.—Servi­
do patrón. 

Zulima.—Las esclavinas de tul bordado, 
negro con viso de color que ahora se usan, 
no se parecen al modelo que V . posee. E n 
primer lugar son mucho más largas, y en 
segundo lugar, están primorosamente ador­
nadas con volantes de gasa y motivos de en­
caje.—El modelo de sombrero, grabado nú­
mero 2 del presente número , reúne las con­
diciones que V . necesita.—Un velo de tul 
moteado blanco ó negro.—No las merece. 

L A SECRETARIA. 

Recetas de la mujer casera 
Para preservar del orín los metales pulimentados. 

—Mézclense en partes iguales barniz espeso 
de copal y esencia de trementina rectificada. 
E n este barniz se sumerge una esponjita fina 
muy limpia y seca, hasta que esté totalmen­
te empapada. Entonces se la oprime con los 
dedos para que sólo conserve una pequeña 
cantidad de barniz, y se pasa suavemente 
por la pieza de metal, poniéndola á secar en 
paraje que la preserve del polvo. Con este 
procedimiento no hay que temer que el me­
tal se enmohezca y deteriore. 

Dibujos para bordar en blanco. 

E N C A R G O S P A R T I C U L A R E S 
Las s eñoras suscriptoras tienen derecho á pedir­

nos qne publiquemos en las Hojas especiales que 
repartimos, los dibujos para bordar en blanco que 
necesiten; pero como comprenderán , es necesario 
que estos pedidos se sometan a un turno rigoroso, lo 
que nos obliga á tardar en complacerlas. Para que 
las que necesiten dibujos con premura, puedan ob­
tenerlos en condiciones ventajosas, hemos pedido á 
nuestros dibujantes una tarifa, de precios que sea 
económica , sin perjuicio d é l a perfección del traba­
jo, y la publicamos á cont inuac ión; 

Pts Cts. 

Un enlace ó dos cifras sueltas de dos ta­
m a ñ o s , para m a n t e l e r í a s de diario, do 8 cen­
t ímetros el dibujo del mantel y de 5 cent í ­
metros el dibujo de las servilletas 2,50 

U n enlace ó dos cifras sueltas do dos ta­
m a ñ o s para m a n t e l e r í a s de diario, para 
bordar con trencilla, de 8 contimetros el di­
bujo del mantel y do 5 centimotros el dibujo 
de las servilletas : . . 2 

U n nombre, enlace ó dos cifras sueltas 
do 14 cent ímetros , para toallas de l u j o . . . . i 

Un nombre, enlace ó dos cifras sueltas de 
10 cent ímetros para toallas de d i a r i o . . . . 2 

U n nombre, enlace ó dos cifras sueltas de 
10 cent ímetros para toallas de diario, para 
bordar con trencilla 1, °0 

Un nombro enlace ó dos cifras sueltas 
para p a ñ u e l o s , de labor complicada 2 

U n juego do seis nombres ó enlaces, de 
dibujo variado y labor sencilla, para mar­
car media docena de pañue los 5 

Enlaces ó cifras sueltas para marcar len­
cería : 0,25 

Dibujos para almohadones, sillas, tapetes, corti­
najes, cenefas, trajes, albas, casullas, paños de al­
tar, etc., aprecios convencionales. 

T A R I F A D E P R E C I O S 
Pts. Cts. 

Un nombre, enlace ó dos cifras sueltas de 
dos t a m a ñ o s para juego de cama de lujo, de 
25 cent ímetros el dibujo de la s á b a n a y 16 
cent ímetros el dibujo de la almohada 8 

Un nombre enlace ó dos cifras sueltas de 
dos tamaños para juego de cama de diario, 
de 15 cent ímetros el dibujo de la s á b a n a y 
de 10 cent ímetros el dibujo do la almohada. 5 

Un nombre, enlace ó dos cifras sueltas de 
dos tamaños para juegos de cama de diario, 
para bordar con trencilla, do 15 c e n t í m e t r o s 
el dibujo de la s á b a n a y de 10 contimetros 
el dibujo do la almohada. . . ." 3,50 

U n enlace ó dos cifras sueltas de dos ta­
m a ñ o s , para m a n t e l e r í a s do lujo, do ^cen­
tímetros el dibujo del mantel y de 8 cent í ­
metros el dibujo do la servilleta 4 

Biblioteca Popular Ilustrada. 

Se ha publicado el tomo 2.° titulado EL 
COFRE MALül' 0. (Causa célebre rusa).—Pre­
cio: 10 céntimos. 

Pídase en los Centros de suscripciones, 
Librer ías y puestos de periódicos, ó á las 
oficinas de L A ULTIMA MODA , Velázquez, 56. 
Apartado de Correos núm. 24, Madrid. 

¡¡FUERA CANAS!! 
Restaurador hig iénico del cabello. 

Y DEVOLUCIÓN AL COLOR PRIMITIVO 
No mancha, quema ni cauteriza; evita la ca ída 

y aumenta su desarrollo, puede rizarse ol pelo y 
están probados sus efectos. Se áu l i ca al acostarse 
con un cepillito. Conserva el color, aplicado una 
vez al mes. Frasco, 2 pesetas. Remí tese correo por 
3 ptas.—Farmacia de García. Príncipe, 13, Madrid 

AGENTE EXCLUSIVO DE "LA ULTIMA MODA,, PARA LOS ANUNCIOS EXTRANJEROS: M. A. L0RETTE, DIRECTOR DE LA S0CIETÉ MUTUELLE DE PUBLICITÉ, RUE DE CAUMARTIN, 61, PARIS 

Las 
Personas que conocen las 
k L D O R A í 

D E L . D O C T O R DEHAUT 
D E P A R I S 

no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen el asco ni el cansancio, porque, contra ' 
lo que sucede con los demás purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y bebidas fortiñeantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora y la 
comida que mas le convienen, según sus ocupa 
ciones. Como el cansancio que la purga 
ocasiona queda completamente anulado por 

el efecto de la buena alimentación 
empleada, uno se decide fácilmente 

á volver á empezar cuantas 
veces sea necesario. 

ENFERMEDADES 
DEL 

[estomago 
PASTILLAS y POLVOS 

PATERSON 
con BISMUTH0 J MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecolones | 
del estómago, Falta de Apetito, Di­
gestiones laboriosas. Acedías, Vómi­
tos, Eructos y Cólicos; regularizan I 
las Funciones del Estómago y de los I 
Intestinos. * 
Exigir en el rotulo á tlrmt de J . FAYAHD | 

Adh. DETHAN, farmacéutico en PIEIS 

RGB B0YVEAU LAFFECTEUR 
Depurativo SIMPLE. Exclusivamente vejeta, 

Prescrito por loi Módico» en los casos de 

ENFERMEDADES CONSTITUCIONALES 
A c r i t u d de la Sangre, Herpetiimo, 

Acné y Dermatosis. 

E l mismo con IODURO DE POTASIO 
Empleado como tratamiento complementario del 

A S M A , este Medicamento es igualmente SOBERANO 
en los casos de Gota, Reumatismo crónico. Angina da 
Pecho, Enfermedades Especificas hereditarias i acci­
dentales, Escrófula y Tuberculosis. Folleto sefmD 
los últimos trabajos de MÉDICOS ESPECIALES. \ 

CH. FAVROT y CP. Farmacéuticos, 102, Rué de Richeliau, PARIS. Todaslarmaclas dilrtttiij ulIilHij.ri. 

VINO AROUD 
H E D I C A H E N T O Á L W O , el más poderoso REGENERADOR prescrito por los MÉDICOS. 

BLANCARD 
con Xoduro de Hierro inalterable 

CONTRA 

la A n e m i a , la P o b r « z a de la S a n g r e , 
la Op i l ac ión , la E s c r ó f u l a , etc. 

Exíjase el Producto verdadero con la 
firma BLANCARD y las señas 

40, Rué Bonaparte, en Par í s . 
Precio: PILDORAS, 4 fr. y 2 fr.25; JaRABE.Sfr, 

D O S 
1 - C A R N E - Q U I N A 

En los rasos üe Enfermedades del Estómago y de 
los Intestinos, Convalecencias, Continuación de 
Partos. Movimientos Febriles é Influenza. 

F O R M U L A S 
II - C A R N E - Q U 1 N A - H I E R F O 
En los casos de Clorosis, Anemia profunda, 

Menstruaciones dolorosas, Fiebres de las colonia* 
y Malaria. 

Estas dos fórmulas existen también bajo forma de Tarabea de un frusto exquls)V> 
c igualmente muy recomendadas por el mundo medical. 

C H . r A V B O T y C*. Farmacéuticos, 102, RuéRlohel ieu, PARIS, y en toda* Farmacias. 

Agua Léchelle 
H E M O S T A T I C A . - Se receta contra los 
flujos, la c l o ro s i s , la a n e m i a , el a p o c a m i e n t o , 
las e n f e r m e d a d e s d e l peono y de los Intes­
t i no s , los e s pu to s de sang re , los c a t a r r o s , 
la d i s e n t e r i a , etc. Da nueva vida á la sangre y 
entona todos los órganos. El doctor HEURTELOUP, 
médico de los hospitales de París, ha comprobado 
las propiedades curativas del A g - u a de Xiccnei le 
en varios casos de flujos u t e r i n o s y b e m o r -
raarlat en la h e m o t i s l s t u b e r c u l o s a . — 
ItoosiTO JKNEAAL : Rué St-Honore, 165, en París. 

GARGANTA 
VOZ y BOCA 

P A S T I L L A S D E O E T H A N 
Recomendadas contra los Males de la 

Garganta, Extinciones de la Voz, 
Inflamaciones de la Boca, Eíe.itoa 
pernlolosos del Mercurio, Iritacion 
que produce el Tabaco. 7 specialmente 
i los Snrs PREDICADORES, ABOGA­
DOS, PROFESORES y CANTORES 
para facilitar la emlolon de la TOS. 
Exigir en el rotulo a tlrma de Adh. DETRAS, 

Farmacéutico en PARIS. 

f ' — LilT aXTÍPHÉLIQUB — O í 

' L A L E C H E A N T E F É L I C A ^ 
pura 6 mezolada oon agua, disipa 

PECAS, LENTEJAS, T E Z ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 

EFLORESCENCIAS 
ROJECES 

re»" 

J 
arabedeDigitalde 
LAB E LO N YE 
Empleado con el mejor éxito 

contra las diversas 
AfeccionesdilCorazon, 

Hydropesias, 
Toses nerviosas, 

Bronquitis, Asma, etc. 

Fe^LfoíVnTla ra.g ea.sal Lactato áe Hierro de 
Anemia, C l o r o s i s , 

Empobneimiinto di la Singrt, 
Debil idad, etc. RPI Aprosadas por Ja Academia de Medlcln» de Par/a 

GÉLIS&CONTÉ 
rgotina y Grageas de 
ERGOTINABONJEAN 

Medalla de 0rodelaS« d deF t a de Paris 

HEMOSTATICO al mas PODEROSO 
que se conoce, en poción ó 
en injeccion ipodermica. 
Las Grageas son de un 
empleo muy fácil en las 
hemorragias de toda classe. 

LABELONYE y C", 99, Calí» da Aboukir, Hrlt.y en todas las farmacias 

.41 A falCill A CLOR08I8, DEBILIDAD S A i l E I f l l A Curad», por el Verdadero 
flsirri sfifrih " - Caico aprobado.cor la Acá da mía dt Medicina 

HIERRO QUEVENNEfc 
iclicin» de Paria . — tu AEo» de é x i t o . tW 

JWELWLINSI Soberano remedio 
para la rápida curación de las 
Afecciones del pecho, ¡Val de 

garganta. Bronquitis, Benfriados, Itomadixos, de los lien matismos, 
Dolores, Lumbagos, etc., 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia de 
este poderoso derivativo, recomendado por los primeros médicos de París. 

Depósito en todas las Boticas y Droguerías. — PARIS, 31, Rué de Seine. 

E l m e j o r C a l m a n t e 

jARABEgERTHÉ 
contra:Tos,sea cual fuere su causa.Resfriados,Gripe, 
Coqueluche, Males de Garganta. Dolores de 
Estomago, Dolores de Vientre en las mujeres, 
Jaquecas, Agitación nerviosa, Insomnio v 
todos los Padecimientos indeterminados. 

PASTA BERTHÉ, complemento 

E X Í J A N S E el Sello del Estado c 
francés y la Firma : 

FUMOUZE-ALBESPEYRES, 78, Faub'Saint-~DenisJ>ARIS. 

Dentición 

Jarabe sin narcótico. 
Recomendado desde 30 años por ^Facultativos 
Facilita la salida de los dientes, previene 

ó hace desaparecer los sufrimientos y 
lodos los Accidentes de la primera dentición. 
Exíjase el Sello de la "UNION des F A B R I C A N T S " 

y la Firma del O D E L A B A R R E . 
FUMOUZE-ALBESPEYRES, 78, Faub* St-Denis. Paris. J Farmacias. 

P A T E E P I L A T O I R E D U S S E R 
destruye hasta las RAICES el VELLO del rostro de las damas (Barba, Bigote, ote), sin n i n g ú n peli­
gro para el cutis. 50 años de éxito, y millares de testimonios, garantizan la eficacia de esta prepa­
r a c i ó n . (Se vende en cajas para la barba, y en 1|2 caias para el bigote ligero). Para los brazos 
empléese el PILIVORE DUSSER. 1, rué J-J.-Rousseau, Parts: 

Reservados todos los derechos de propiedad art í s t i ca y l iteraria. MADRID.—Imprenta particular de «La Ultima Moda.» 
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